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D  I  S  C  O  S
SCHMITT-SIBELIUS
D  I  S  C  O  S

Schmitt parece inspirarse en
Koechlin o Debussy, aunque
para ser exactos, su obra es
demasiado personal como para
vislumbrar estas influencias de
forma fehaciente. Onírica, densa
y poética en esencia, es una
música cuya expresión viene
dada por altas dosis poéticas de
belleza sonora. Vincent Larderet,
que resuelve sin problemas la
compleja escritura del autor fran-
cés, interpreta muy eficazmente
con un tratamiento sonoro gene-
roso en todos los aspectos: sus
versiones transmiten pasión y
fidelidad al espíritu de la partitu-
ra con efervescencia y agitación
emocional. El disco incluye como
primicia mundial, lo que es la
primera grabación de la antes
citada Tragedia de Salomé, en la
reducción que el propio autor
hizo para piano.

Emili Blasco

SCHMITT:
La tragedia de Salomé op. 50.
FRANCK: Sinfonía en re menor.
ORCHESTRE MÉTROPOLITAIN. Director:
YANNICK NÉZET-SÉGUIN.
ATMA ACD2 2647 (Gaudisc). 2010. 72’.
DDD. N PN

Se inscribe
La tragedia
de Salomé, de
F l o r e n t
Schmitt, en
aquella serie
de obras ins-

piradas por el nuevo icono de la
princesa judía mientras terminaba
el siglo XIX, el que va de la plás-
tica de Moreau a la dramática de
Oscar Wilde: Beardsley y Richard
Strauss están antes que Schmitt,
pero la versión original de la
Salomé de éste es poco posterior
a la del bávaro. Loïe Fuller bailó
la Salomé de Schmitt en 1907;
pequeño conjunto, amplia dura-
ción. En junio de 1913, pocos
días después del escándalo de La
consagración, los Ballets Rusos
estrenaban en el Théâtre des
Champs-Élysées la versión defini-
tiva, de apenas media hora de
duración y conjunto nutrido.
Dirigía Monteux, coreografiaba
Romanov, bailaba Karsavina y
también bailaba Ida Rubinstein,
la que organizó el escándalo del
desnudo, que no se pudo repetir
después de la primera vez (la
censura, ya saben; eran otros
tiempos). Pese a su fama, no hay
demasiados registros de esta obra
feliz, que es equilibrio entre un
postromanticismo tenue, que
disimula su vigor interno, y un
trazo debussyano a veces innega-
ble. El joven Nézet-Séguin hace
justicia al refinamiento de esta
partitura mediante la lentitud del

tempo y la recreación del puro
sonido que a veces parece en
suspenso. Ese procedimiento lo
aplica también a la muy conocida
y muy bella Sinfonía en re menor
de Franck. No puedo asegurar si
con ello falla Nézet-Séguin o, por
el contrario, consigue una nueva
estampa sonora para esta obra. El
caso es que, así, resulta es una
obra menos vivaz, menos fogosa
que de costumbre. No me parece
justo descalificarla, así que diré
que es “otra cosa”, y creo que así
es como hay que enfrentarse a
este fonograma. Pero el aficiona-
do que busque el Franck “de
siempre” quedará defraudado, y
acaso nos reproche: no es eso,
no es eso. Y a estas alturas no
estoy seguro de que no tuviera
razón. Oiga, esto no es una rese-
ña seria, podrían decirme. Bue-
no, yo les recomiendo el disco.
Por Salomé, no hay duda. Por
Franck, merece la pena probar y
comprobar lo diverso, lo distinto.

Santiago Martín Bermúdez

SCHNITTKE:
Sketches. ORQUESTA DEL TEATRO

BOLSHOI DE MOSCÚ. Director: ANDREI

CHISTIAKOV.
BRILLIANT 9215 (Cat Music). 1996. 52’.
DDD. R PE

C u a n d o
Schnittke se
ponía “ligero”
le salían las
músicas inci-
dentales o
para ballet

de, por ejemplo, El cuento del
inspector, intento del director
Iuri Liubimov de adaptar Almas
muertas, de Gogol, pero se lo
prohibieron; o el ballet Sketches
(Esbozos), en que el coreógrafo
Andrei Petrov trataba de recupe-
rar aquella música e incorporarle
piezas nuevas del mismo com-
positor. En estas piezas Schnittke
parece rivalizar con el Nino Rota
de la música de películas. Música
de baile rústico, música inciden-
tal de sugerencias bufas aunque
también líricas, música de circo,
música llena de vivacidad, agili-
dad, alegría. Es decir, música de
sabor popular y ligero. Son vein-
tidós piezas que sorprenderán
incluso a los que conocen la
obra de Schnittke. Andrei Chis-
tiakov se permitía aquí el lujo de
una especie de concierto pop en
el que cabrían, por ejemplo, las
hoy muy conocidas Suites de
jazz o “para orquesta de varieda-
des”, de Shostakovich; y en el
que no pintarían nada números
como la danza también animada
(pero ¡caramba!) infernal de la
Décima Sinfonía del mismo
compositor. Decimos esto para

que todos se hagan una idea,
más que nada. Por lo demás, el
disco es un logro de ese tipo de
música que tiene raíces clara-
mente ligeras pero que transcu-
rren con toda claridad como
música culta. No es contradic-
ción, hay quien cree que esto
tendrá cada vez más vigencia.
De momento, disfruten de esta
pequeña maravilla reeditada.

Santiago Martín Bermúdez

SCHUBERT:
Cuarteto nº 15 en sol mayor D.
887. BERG: Cuarteto op. 3.
CUARTETO KUSS.
ONYX 4066 (Harmonia Mundi). 2010.
74’. DDD. N PN

Si es posible
pecar de
exceso de
elegancia, las
interpretacio-
nes de este
disco son un

buen ejemplo. El cuidado pul-
quérrimo de todos los aspectos
técnicos que exige la ejecución
da a las lecturas del Kuss un
interesante matiz de refinamien-
to pero, al mismo tiempo, les
resta eficacia a la hora de conse-
guir empuje y garra en la esen-
cia del mensaje. El programa —a
priori una oportunidad magnífi-
ca para confrontar dos obras de
estéticas dispares— se convierte
así en un catálogo de buenas
prácticas inevitablemente ador-
mecido por la falta de puncio-
nes. Ya la manera de atacar los
acordes que abren ese último
Cuarteto schubertiano son toda
una declaración de principios,
por su preparación, la perfec-
ción de su ejecución y, a la vez,
su escaso nervio. Los trémolos,
los acentos, todo tiene un matiz
de suavidad que viene bien en
muchos momentos, pero cuyo
cálculo excesivo hace que los
diálogos entre instrumentos
pierdan de vista el horizonte de
una mínima espontaneidad. Una
cosa no está reñida con la otra,
pero hace falta querer, o poder,
o ambas cosas, para dar ese
paso que diferencie lo correcto
de lo bueno. Curiosamente, el
resultado conseguido en el Op.
3 de Alban Berg se beneficia
algo más que Schubert de ese
enfoque preciosista, pues ahí no
son muchos los conjuntos que
eviten la dureza y esta opción se
convierte, de esta forma, casi en
algo novedoso. Las aristas tím-
bricas están limadas y sustituidas
por una riqueza tonal que
embellece la maravillosa factura
de ese cuarteto solitario.

Juan García-Rico

SCHUMANN:
Papillons. Allegro op. 8.
Fantasiestücke op. 12. JUDITH

JÁUREGUI, piano.
COLUMNA MUSICA 266 (Diverdi).
2010. 55’. DDD. N PN

Un músico
joven tiene
normalmente
ante sí dos
vías muy dis-
tintas para
entrar en el

mundo del disco: a través del
gran repertorio o a través de
compositores o composiciones
más bien infrecuentes. La donos-
tiarra Judith Jáuregui (n. 1985),
bien conocida por los lectores de
esta revista tras haber compartido
con Yuja Wang y Alice Sara Ott el
octavo Ciclo de Jóvenes Intérpre-
tes de la Fundación Scherzo, ha
podido elegir y ha optado por la
primera vía, nada menos que
Schumann, un autor que le es
especialmente afín y cuya música
parece haber interiorizado a fon-
do en estos primeros años de
carrera. Lo demuestra con creces
en las doce piezas que integran
Papillons, haciendo de cada una
de ellas un mundo expresivo y
dando a la vez unidad al conjunto
alrededor de una fantasía muy
sugerente y de un límpido vuelo
poético que deja fluir la música
por encima de los contrastes o de
las sutilezas propias de cada una
de las miniaturas. El Allegro op. 8
está asimismo bravamente defen-
dido, con un mecanismo bien
preciso que parece querer primar
la claridad y la transparencia
sobre la contundencia o el mero
virtuosismo, mientras que el Fan-
tasiestücke nos revela a una artis-
ta que es al mismo tiempo delica-
da, ensoñadora, virtuosa y tempe-
ramental, con un suave Des
Abends, un arrebatado Aufs-
chwung, un onírico Warum? o
un limpísimo Traumes Wirren,
siempre sobre un sonido rico y
cautivador (pese a puntuales
durezas) y sobre un fraseo muy
flexible que sienta de maravilla a
estas piezas de juventud. Dice
Arturo Reverter en el Boletín de
Diverdi que “tocar Schumann de
esta manera a los 25 años es tan
sorprendente como hermoso” y
que “la pianista ha debido nacer
con el dedo de la divinidad apun-
tándola”, y seguramente sea así. 

Asier Vallejo Ugarte

SCHUMANN:
Tríos para piano, violín y
violonchelo. ILYA GRINGOLTS,
violín; DIMITRI KOUZOV, violonchelo;
PETER LAUL, piano.
2 CD ONYX 4072 (Harmonia Mundi).
2010. 84’. DDD. N PN
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